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Resumen
Los Campeonatos del Mundo de balonmano los organiza la International Handball Federation (IHF). En las categorías júnior y 
juvenil establece los grupos de participantes basándose en la adscripción de los deportistas nacidos en dos años seguidos a una misma 
categoría, iniciando el corte en los nacidos en año par y debiendo permanecer durante dos años en la misma categoría. La muestra 
la componen 1.049 jugadoras de balonmano que disputaron el Campeonato del Mundo de su categoría, disputado en el 2009 en ca-
tegoría sénior y en el 2010 en categoría júnior y juvenil. Las variables registradas fueron el año de nacimiento, el género y el nivel 
de la competición. El estudio tomó como referencia si el deportista nació en año par o impar. Las diferencias entre la proporción de 
deportistas nacidos en año par o en año impar se calculó mediante la prueba binomial contrastando la proporción del 50 %. No se 
encontraron diferencias significativas en las categorías sénior. En la categoría júnior y juvenil se encontraron más jugadoras nacidas 
en año par que en año impar, con diferencias muy significativas.
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Abstract
Influence of a Player’s Year of Birth on the Chances of Being Talent-Spotted 
in International Women’s Handball
The Handball World Championships are organised by the International Handball Federation (IHF). Competitor groups in 
the junior and youth categories are based on the assignment of athletes born in two consecutive years to the same category, 
with the cut coming at those born in an even-numbered year who thus have to remain in the same category for two years. 
The sample comprised 1,049 women handball players who played in the World Championship in their category, held in 
2009 in the senior category and in 2010 in junior and youth categories. The variables were year of birth, gender and level 
of competition.The study took as a reference point whether the athlete was born in an odd- or even-numbered year. The 
differences between the proportion of athletes born in an even-numbered year or an odd-numbered year were calculated 
using the binomial test contrasting the proportion with 50 %. There were no significant differences in the senior categories. 
In the junior and youth category more players were born in even-numbered years than in odd-numbered years, with very 
significant differences.
Keywords: relative age effect, handball, talent spotting
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Introducción
La fecha de nacimiento ha sido objeto de estudio como 
factor causante de diferencias en el desarrollo de las per-
sonas de un mismo grupo, o del rendimiento que estas lle-
guen a alcanzar. Esto es lo que se denomina el Efecto de 
la Edad Relativa (Relative Age Effect, RAE). Los prime-
ros estudios que analizaron este efecto (Armstrong, 1966; 
Freyman, 1965) estuvieron focalizados en el ámbito edu-
cativo. Russell y Startup (1986) concluyeron que los estu-
diantes nacidos a principio de año tenían mejor rendimien-
to académico que el resto, efecto que se mantenía hasta la 
edad de 18 años, momento en el que se invertía el proceso 
y los nacidos a finales de año dan su mejor rendimiento.
Dentro del campo educativo existe algún estudio que 
centra su objetivo en el área de educación física, como es 
el trabajo de Cobley, Baker, Wattie y McKenna (2009).
Las primeras aplicaciones de la RAE en el deporte 
vinieron de los trabajos de Grondin, Deshaies y Nault 
(1984) en el hockey hielo y el voleibol canadiense, o el 
estudio de Barnsley, Thompson y Barnsley (1985), tam-
bién en el hockey, y ambos trabajos comprobaron que ha-
bía muchos más jugadores nacidos al comienzo del año.
Los estudios en el mundo del fútbol han sido muy va-
riados. Barnsley, Thompson y Legault (1992) analizaron 
los jugadores de la Copa del Mundo de Fútbol celebrada en 
1990 en las categorías sub-20 y sub-17. Dudink (1994) rea-
lizó la investigación sobre los jugadores de la primera di-
visión inglesa. Musch y Hay (1999) investigaron el efecto 
de la edad relativa en una muestra intercultural (Alemania, 
Japón, Brasil y Australia). Verhulst (2000) encontró el do-
ble de los jugadores esperados entre los deportistas de más 
nivel en los Países Bajos, Bélgica y Francia que nacieron 
en agosto. Los trabajos de Helsen, Starkes y Van Winckel 
(1998) y Ashworth y Heyndels (2007) se centraron en los 
jugadores en etapas en formación. Todas las investigacio-
nes anteriores coincidieron en encontrar un mayor número 
de deportistas cerca de la fecha de corte de selección. 
Los resultados de la investigación de Helsen, Van 
Winckel y Williams (2005) muestran una excesiva re-
presentación de jugadores nacidos en el primer trimestre 
del año (de enero a marzo) para todas las selecciones 
nacionales jóvenes en los menores de 15 años (U-15), 
U-16, U-17 y U-18, así como para los torneos de la 
UEFA Sub-16 y la Copa Meridian. Los jugadores con 
una edad relativamente mayor tienen más probabilidades 
de ser identificados como talentos, debido a las proba-
bles ventajas físicas que tienen sobre los demás.
También hay estudios que analizan la RAE en el ám-
bito profesional, como el trabajo de Jullien, Turpin y 
Carling (2008), resaltando el hecho de que los entrena-
dores tienden a seleccionar los deportistas nacidos den-
tro del primer cuatrimestre del año.
El trabajo de Delorme, Boiche y Raspaud (2009) in-
vestigó la RAE en jugadores profesionales franceses de 
distintas disciplinas deportivas, sin encontrar un efecto 
de la edad relativa estadísticamente significativo, ni en 
mujeres ni en hombres.
Carling, Le Gall, Reilly y Williams (2009) investi-
garon si la madurez, los perfiles antropométricos y la 
valoración del estado físico varían de acuerdo a la distri-
bución de la fecha de nacimiento en la élite. Este estudio 
concluyó sugiriendo que la edad relativa del deportista 
no siempre puede estar relacionada con una ventaja sig-
nificativa en los componentes físicos.
Es reseñable el trabajo de Helsen, Starkes y Van 
Winckel (2000) en el que se modificó la fecha de corte 
en la selección de jugadores, lo que provocó una varia-
ción en la distribución de las fechas de nacimiento de los 
deportistas seleccionados.
Entre los trabajos realizados en nuestra zona de in-
fluencia destacan los estudios de García y Salvadores 
(2005), González (2007), Martín, Lago y Lalín (2005), 
Mújika et al. (2009) o el de Gutiérrez, Pastor, González 
y Contreras (2010), todos ellos dentro del fútbol y coinci-
diendo en la constatación de la RAE en el fútbol español, 
tanto a nivel profesional como en las distintas etapas. 
En baloncesto está la investigación de Esteva, Drob-
nic, Puigdellivol, Serratosa y Chamorro (2006), que 
constató el mayor predominio de jugadores nacidos al 
comienzo del año, pero que dicho efecto va desapare-
ciendo a medida que se sube de categorías, hasta llegar 
al baloncesto profesional. 
Otros deportes en los que también se ha analizado 
el RAE son el béisbol (Thompson, Barnsley, & Stebels-
ky, 1991, 1992), hockey (Adonna & Yates, 2010), nata-
ción (Baxter-Jones, 1995), tenis (Edgar & O’Donoghue, 
2004) y rugby (Abernethy & Farrow, 2005).
Baker, Schorer y Cobley (2010) recopilan en su estudio 
los posibles factores que están relacionados con la RAE, y 
la causa más utilizada para justificar la RAE es el proce-
so de maduración de los deportistas, ya que los deportistas 
que nacen más cerca de la fecha de corte tienen unos mayo-
res valores de rendimiento que los más jóvenes por haber 
tenido más tiempo de desarrollo (Barnsley & Thompson, 
1988; Malina, 1994; Malina, Bouchard, & Bar-Or, 2004). 
Las soluciones propuestas para mitigar el efecto de 
la RAE son muy heterogéneas y suelen estar ligadas 
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 embargo solo consigue modificar los valores de la RAE, 
aunque el efecto persiste (Helsen et al., 2000; Musch 
& Hay, 1999; Simmons & Paull, 2001). Barnsley y 
Thompson (1988) propusieron que la fecha de corte 
debe ajustarse a una determinada distribución. Helsen et 
al. (1998, 2000) proponen un control de la edad media 
de todo un equipo.
Los trabajos que han estudiado la RAE en el balon-
mano son pocos y recientes. Schorer, Baker, Büsch, 
Wilhelm y Pabst (2009) determinaron la existencia de la 
RAE en una muestra de jóvenes jugadores de balonmano 
alemanes. Schorer, Cobley, Büsch, Bräutigam y Baker, 
(2009) plantearon una investigación integrando tres es-
tudios. El objetivo del primero de ellos fue determinar 
la influencia del nivel de competición y el género en la 
RAE, para lo que utilizaron una muestra de 1.513 chi-
cos (13-16 años) y 1.734 chicas (12-15 años). En su es-
tudio determinan que la RAE disminuye según avanzan 
los niveles y que en los hombres es menos consistente 
que en las mujeres.
El segundo estudio se centra en las ligas alemanas 
de balonmano (con una muestra de jugadores de élite de 
2.291 jugadores de la primera liga alemana y 4.824 de la 
segunda liga) entre las temporadas 1998/99 y 2005/06. 
Se analizó el grado de participación en la élite, la nacio-
nalidad y su permanencia en la etapa adulta, llegando a 
la conclusión de que los jugadores extranjeros de esas 
ligas sufren el RAE en mayor medida que los jugadores 
nacionales debido a los mayores procesos de selección 
que sufren los jugadores para ingresar en estas ligas.
El tercer y último estudio pretendía relacionar la posi-
ción de juego y la lateralidad con la RAE en una muestra 
de 1.298 jugadores de la primera liga alemana entre las 
temporadas 2004/05 y 2007/08 y determinaron que hay 
variaciones en la RAE según la posición de los jugadores. 
Los laterales y centrales son los que mayor RAE tienen, 
encontrando un mayor número de jugadores nacidos en los 
dos primeros trimestres del año. Esta situación se expli-
ca por las exigencias antropométricas de esos puestos, sin 
embargo esto solo ocurre en los laterales izquierdos, ya 
que los laterales derechos están más representados por los 
nacidos en los dos trimestres intermedios. En el puesto de 
portero, hay más representación de jugadores nacidos en 
el primer y cuarto trimestre, los pivotes en los últimos tri-
mestres y los centrales en los dos trimestres intermedios.
Recientemente, Schorer, Baker, Lotz y Büsch (2010) 
buscaron una relación entre la motivación, la edad rela-
tiva y el tamaño de la población con el objetivo de saber 
si tenían más posibilidades de ser captados como talen-
tos en un programa nacional. Aunque la RAE existía en 
toda la muestra utilizada, no encontraron diferencias de 
distribución entre los deportistas seleccionados y los no 
seleccionados.
El sistema de selección que establece la Internatio-
nal Handball Federation (IHF) para los participantes en 
los Campeonatos del Mundo que organiza en categorías 
inferiores se basa en la adscripción de los deportistas 
nacidos en dos años seguidos a una misma categoría, 
iniciando el corte en los nacidos en año par. Durante 
dos temporadas, dichos participantes permanecerán en la 
misma categoría, pasando todo el grupo a la siguiente 
categoría cuando finaliza ese período de dos años. De 
esta manera los deportistas nacidos en año par serán 
siempre los mayores de esa generación, mientras que los 
deportistas nacidos en año impar serán siempre los más 
jóvenes del grupo.
Los estudios de la RAE en el balonmano son todavía 
escasos, al igual que las investigaciones que analizan la 
RAE en deportistas femeninas. Por ese motivo, el objeti-
vo de la presente investigación es determinar si las juga-
doras de balonmano internacional tienen más posibilida-
des de llegar a la élite en función del año de nacimiento.
Método
Muestra y variables
La muestra del estudio la componen 1.049 jugadoras 
de balonmano que disputaron el último Campeonato del 
Mundo femenino en las categorías sénior (celebrado en 
2009), júnior (disputado en 2010) y juvenil (celebrado 
en 2010).
Las variables registradas fueron el año de nacimiento 
y el nivel de la competición.
Las investigaciones que han analizado la RAE sue-
len tomar como referencia el trimestre de nacimiento del 
individuo, sin embargo el sistema de selección de los 
participantes en los Campeonatos del Mundo que adopta 
la International Handball Federation se basa en la ads-
cripción de los deportistas nacidos en dos años seguidos 
a una misma categoría, de forma que la fecha de corte 
toma como referencia el 1 de enero del año par corres-
pondiente. Durante dos temporadas, los participantes de 
cada categoría permanecerán en la misma, pasando todo 
el grupo a la siguiente categoría cuando finaliza ese pe-
ríodo de dos años. Este criterio de adscripción a cada 
categoría provoca que los deportistas nacidos en año par 
sean siempre los mayores de esa generación, mientras 
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que los  deportistas nacidos en año impar serán siempre 
los más jóvenes del grupo.
Los datos fueron obtenidos de la web de la Interna-
tional Handball Federation (http://www.ihf.info/).
Análisis de datos
Las diferencias entre la proporción de deportistas na-
cidos en año par o en año impar se calculó mediante 
la prueba binomial contrastando la proporción del 50 %. 
De manera análoga a Lesma, Pérez-González y Salinero 
(2011), se define el RAE Coefficient como el cociente 
entre el número de jugadores nacidos en el período de 
supuesta ventaja y el número de jugadores nacidos en el 
período de supuesta desventaja. Siempre que, como en 
el presente caso, estos períodos de tiempo sean iguales. 
En la presente investigación se adapta dicho concepto, 
de forma que el RAE Coefficient representa el núme-
ro de jugadores nacidos en año par (período de supuesta 
ventaja) que hay por cada jugador nacido en año impar 
(período de supuesta desventaja).
Resultados
Analizando la muestra de manera global se encuentra 
que existe una diferencia muy significativa (p<0,001) 
entre las jugadoras nacidas en año par (618/59 %) y las 
nacidas en año impar (431/41 %). El RAE Coefficient 
en la categoría femenina muestra que se encuentran 
1,43 jugadoras nacidas en año par por cada jugadora na-
cida en año impar. (Tabla 1)
En el análisis de la muestra no se encontraron di-
ferencias significativas en la categoría sénior femenina 
(RAE Coefficient 1,04), tal y como se muestra en la ta-
bla 2. Los porcentajes de deportistas de cada año son 
muy similares para las nacidas en año par (51 %) o en 
año impar (49 %). Tal y como indica el RAE Coeffi-
cient, por cada 199 jugadoras nacidas en año par hay 
191 nacidas en año impar.
En las categorías júnior y juvenil femenina, (1,49 en 
júnior y 2,15 en juvenil), se encontraron más jugadores 
nacidos en año par que en año impar, con unas diferencias 
muy significativas (p<0,001) en ambos casos. El RAE 
Coefficient indica que en la categoría júnior femenina hay 
217 jugadoras nacidas en año par (60 %) por cada 146 ju-
gadoras nacidas en año impar (40 %), es decir, por cada 
jugadora de año impar hay 1,49 jugadoras de año impar. 
En la categoría juvenil femenina se encuentra que 
hay 202 jugadoras nacidas en año par (68 %) por cada 
94 jugadoras nacidas en año impar (32 %), o lo que 
es igual, por cada jugadora nacida en año impar hay 
2,15 jugadoras de año par. (Tabla 2)
 Frecuencia  % R.A.E. Coefficient.* Significación**
Sénior femenino
Par 199  51 199/191=
0,723Impar 191  49 1,04
Total 390 100
Júnior femenino
Par 217  60 217/146=
0,000***Impar 146  40 1,49
Total 363 100
Juvenil femenino
Par 202  68 202/94=
0,000***Impar  94  32 2,15
Total 296 100
***  R.A.E. Coefficient es el cociente entre el número de jugadores nacidos en el supuesto año de la ventaja entre 
el número de jugadores nacidos en el año de la supuesta desventaja.
*** Prueba Binomial.




 Frecuencia  % R.A.E. Coefficient.* Significación**
Femenino
Par   618  59 618/431=
0,000***Impar   431  41 1,43
Total 1.049 100
***  R.A.E. Coefficient es el cociente entre el número de jugadores nacidos en el supuesto año de la ventaja y el 
número de jugadores nacidos en el año de la supuesta desventaja.
*** Prueba Binomial.
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Discusión
El sistema de adscripción de los deportistas en las 
distintas categorías de las competiciones que organiza 
la International Handball Federation hace que los gru-
pos estén compuestos por jugadoras nacidas en dos años 
consecutivos, y ese bloque de edad permanezca invaria-
ble durante dos temporadas. Generalmente las investi-
gaciones sobre la RAE se realizan buscando la distribu-
ción en los trimestres del año, ya que la fecha de corte 
es por año natural. Sin embargo, en el caso del balon-
mano internacional los jugadores son agrupados en cate-
gorías (júnior y juvenil) comenzando por los nacidos en 
año par, por lo que estos son los mayores del grupo. El 
mismo grupo, los nacidos en año par y los nacidos en 
el siguiente año, permanecen durante dos temporadas 
en la misma categoría, pasando a la categoría siguiente 
todo el grupo en bloque cuando finalizan ese período.
Tal y como expuso Helsen et al. (2005) se utiliza la 
fecha de corte en los criterios de selección con el obje-
tivo de equilibrar los grupos y de que todos los parti-
cipantes tengan las mismas posibilidades de éxito. Sin 
embargo, estudios posteriores a esta propuesta han de-
mostrado que no se ha conseguido el objetivo propuesto 
(Malina, 1994; Musch & Grondin, 2001).
En la mayoría de los estudios que investigan la RAE 
analizan grupos de corte de un año natural. El crite-
rio que adopta la IHF de agrupar a los deportistas en 
bloques de años refuerza más el efecto de la RAE y se 
acerca a los trabajos que explican esta por los procesos 
de maduración (Fenzel, 1992; Helsen et al., 2000; Ma-
lina et al., 2004; Malina, 1994, 1999; Philippaerts et 
al., 2006; Reilly, Bangsbo & Franks, 2000; Simmons 
& Paull, 2001). Esta situación provoca que los entrena-
dores responsables de esas categorías escojan de mane-
ra mayoritaria a los jugadores con un mayor proceso de 
maduración, los nacidos en año par.
Los procesos de selección de talentos están analiza-
dos desde muchos puntos de vista. García, Cañadas y 
Parejo (2007) realizan una revisión de los factores uti-
lizados en la literatura científica como predictores del 
talento en jóvenes deportistas. La antropometría y la 
capacidad fisiológica son algunas de las líneas más utili-
zadas en los procesos de detección de talentos (Franchi-
ni, Takito, Kiss, & Sterkowicz, 2005; Hoare & Warr, 
2000; Keogh, Weber & Dalton, 2003; Reilly et al., 
2000). Otra corriente más ligada al aspecto biomecánico 
utiliza el análisis de la eficiencia motora (Davids, Lees, 
& Burwitz, 2000). También se encuentran estudios de 
corte psicológico (Gould, Dieffenbach & Moffett, 2002; 
Holt & Dunn, 2004). Todos estos análisis encuentran 
algún factor que en mayor o menor medida puede ser 
predictor de un posible rendimiento óptimo en el futuro.
Pero cada vez son más los estudios que abordan el tema 
desde una perspectiva multidisciplinar (Abbott & Collins, 
2004; Elferink-Gemser, Visscher, Lemmink & Mul-
der, 2004; Sáenz-Lopez, Ibáñez, Giménez, Sierra & 
Sánchez, 2005; Williams & Franks, 1998) dado que pa-
recen ser muchos los posibles factores que nos ayuden 
a detectar a los talentos. Sin embargo, tal y como di-
cen Feu, Ibáñez, Sáenz-López y Giménez (2008), ade-
más de la predisposición genética que deben tener los 
deportistas, y que puede ser detectada a través de los 
factores detectados como relevantes en todos los estu-
dios citados, para que un deportista llegue a ser experto 
debe participar en un programa de formación adecuado.
Pero el año de nacimiento no ha sido analizado como 
un factor determinante en la entrada de los procesos de 
formación de talentos.
Al analizar la muestra de manera global se comprue-
ba que las jugadoras femeninas nacidas en año par son un 
18 % más que las jugadoras nacidas en año impar (tabla 1).
Cuando se analiza la muestra en función de la ca-
tegoría de los participantes (tabla 2) se observa cómo 
en las categorías de formación, en júnior y juveni-
les, hay una clara diferencia significativa a favor 
de los jugadores nacidos en año par, ya que en todos 
los supuestos se obtiene un (p<0,001). Las jugado-
ras júnior femeninas nacidas en año par son un 20 % 
más que las jugadoras nacidas en año impar. Las ju-
gadoras juveniles femeninas nacidas en año par son 
un 36 % más que las jugadoras nacidas en año impar.
El análisis de los resultados muestra que las jugadoras 
nacidas en año par aparecen en mayor cantidad que las ju-
gadoras nacidas en año impar, siendo mayor esta diferencia 
en la categoría juvenil que en la júnior. Estos resultados 
están en la misma línea de diversos estudios que constatan 
la existencia de la RAE en las etapas de formación (Barns-
ley et al., 1992; Bäumler, 2000; Baxter-Jones, Helms, 
Maffull, Baines-Preece & Preece, 1995; Dudink, 1994; 
Gutiérrez et al., 2010; Helsen et al., 1998, Helsen et al., 
2000; Vaeyens, Philippaerts, & Malina, 2005).
Esta desproporción desaparece en la categoría sé-
nior, donde no se encontraron diferencias significativas 
entre las deportistas nacidas en año par y las nacidas 
en año impar, lo que se puede explicar por el hecho de 
que esa etapa es mucho más prolongada en el tiempo y 
desaparecen las supuestas ventajas de un proceso de ma-
duración adelantado, ya que este está finalizado. Estos 
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datos  concuerdan con los estudios de Feu et al. (2008) 
y  Sáenz-López, Feu e Ibáñez (2006) en una muestra de 
jugadoras internacionales de baloncesto, en la que com-
probaron que en categoría sénior la distribución de las ju-
gadoras en función del año de nacimiento es heterogénea.
Con el objetivo de reducir el RAE se han propuesto 
diversas alternativas en estudios precedentes: alternar la 
fecha de corte (Hurley, Lior & Tracze, 2001), reducir 
los grupos de corte en las competiciones (Glamser & 
Vincent, 2004) o realizar subgrupos en una misma ca-
tegoría en función del rendimiento (Kaiserman, 2005).
Respetando la idiosincrasia organizativa de la IHF y 
en la línea de que el criterio de agrupación sea la edad, 
para disminuir el efecto de la RAE en las competiciones 
de balonmano de máximo nivel internacional en las cate-
gorías de formación se propone que los jugadores cam-
bien de categoría al finalizar el año, de manera que una 
temporada los mayores del grupo serían los nacidos en 
año par, pero al año siguiente, para la misma categoría, 
los mayores serían los nacidos en año impar, lo que va 
en la línea del trabajo de García y Salvadores (2005).
Conclusión
Los datos recogidos muestran la existencia de la 
RAE en las jugadoras internacionales de balonmano en 
categorías júnior y juvenil, pero no en las categorías 
sénior, efecto que se acentúa por el sistema que utili-
za la IHF para establecer los grupos de corte de cada 
categoría, provocando que las jugadoras nacidas en año 
par tengan más posibilidades de ser convocadas por sus 
equipos nacionales en categorías júnior y juveniles que 
las jugadoras nacidas en año impar.
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